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1. Qué son los servicios de normalización lingüística 
 
Los primeros servicios de normalización lingüística universitarios (SNL) fueron creados 
hacia los años ochenta con el objetivo de organizar y resolver las necesidades lingüísticas 
de la universidades catalanas, principalmente con el fin de mejorar la calidad de las 
producciones lingüísticas en catalán y de contribuir al uso normal en todos los ámbitos 
posibles: institucionales y académicos. 
 
Para garantizar esta calidad lingüística de los textos que ya se producían y a la vez 
contribuir al aumento del uso del catalán en el ámbito universitario, era necesario ofrecer al 
usuario del SNL un servicio de asesoramiento rápido y competente (resolución de 
consultas puntuales, corrección y traducción de textos), pero también era necesario formar 
lingüísticamente (mediante cursos de lengua catalana) a este usuario y desarrollar 
herramientas que en una plazo medio lo hicieran  menos dependiente del SNL, es decir, 
había que ofrecer materiales de soporte lingüístico a la actividad desarrollada por este 
usuario dentro de la universidad. 
 
Para el desarrollo de estas herramientas debían detectarse cuales eran las carencias y cómo 
se podían suplir. Contrariamente a lo que puede ocurrir en otros organismos, los SNL se 
enfrentan a una realidad lingüísticamente compleja, en la que es necesario emprender 
acciones orientadas a grupos específicos con necesidades lingüísticas específicas 
(administración, profesorado, alumnado, órganos de gobierno, etc.). Pero uno de los 
aspectos más relevantes y distintivos del entorno universitario es la actividad creadora o 
introductora de nueva terminología llevada a cabo por el colectivo formado por el 
profesorado universitario, dedicado a la docencia y a la investigación, es decir, a la 
difusión y a la fijación o creación de términos nuevos. 
 
La creación, fijación y difusión terminológicas son, sin duda, parte de la actividad normal 
del profesorado universitario, ya que los términos son las piezas fundamentales de 
transmisión del conocimiento especializado. Podríamos decir que tener los conocimientos 
sobre una determinada rama del saber consiste fundamentalmente en conocer su 
terminología, es decir, los conceptos y las relaciones que se establecen entre ellos. Pero los 
términos, desde un punto de vista material, están hechos de palabras, que adecuadamente 
encadenadas construyen un discurso especializado, y por lo tanto, son objeto de los SNL, 
como cualquier otra manifestación lingüística propia de una universidad. 
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2. Qué problemática plantea la terminología para un SNL 
 
Los SNL aseguran la calidad lingüística de las producciones textuales universitarias 
mediante la aplicación de la normativa, es decir, mediante la adecuación de un texto al 
conjunto de normas establecidas por los organismos competentes de cada lengua. 
 
El hecho de que el catalán no esté entre las principales lenguas productoras de terminología 
provoca que la mayor parte de los términos más recientes sean calcos o préstamos de otras 
lenguas. En el caso de los calcos, hay el problema de que la estructura no respete los 
mecanismos propios de construcción de palabras, o que no exprese realmente lo que 
debiera (como ocurre con el fenómeno de los “falsos amigos”); en el caso de los 
préstamos, y sobre todo en materias donde la presencia del inglés es muy importante, 
conviene que su penetración en el catalán, como en otras lenguas, sea controlada y filtrada. 
 
Las necesidades comunicativas inmediatas de los especialistas han propiciado la entrada 
incontrolada de préstamos, sin criterios que actuaran de filtro. Ahora es necesario invertir 
esta tendencia, que puede conducir a un empobrecimiento de la lengua propia, de su 
capacidad creadora, de su capacidad de adaptación a las necesidades de la sociedad, 
precisamente porque la terminología es un factor determinante de la vitalidad de una 
lengua y del prestigio social que pueda tener en el presente y en el futuro. 
 
Si tenemos en cuenta que justamente las universidades son las fuentes principales de 
creación y difusión de la terminología, es muy importante que se actúe desde dentro del 
organismo, porque ésta es la manera más simple y más segura de garantizar que las formas 
correctas serán las que se difundirán en el ámbito divulgativo (que afecta a toda la sociedad 
y que repercute de manera directa en la lengua de los medios de comunicación de masas), 
y que el catalán seguirá siendo una lengua apta para la transmisión del conocimiento 
especializado a cualquier nivel (en la enseñanza elemental, en el mundo profesional, etc.). 
 
3. De qué manera un SNL accede al discurso especializado para detectar su 
problemática específica 
 
No todos los ámbitos del conocimiento presentan el mismo tipo de problemática 
lingüística: en unos casos el problema deriva de la procedencia de los términos (inglés, 
alemán, etc.); en otros, de aspectos de construcción de los términos (uso inadecuado de 
formantes cultos, por ejemplo). 
 
Buena parte de esta problemática se detecta gracias a las tareas de asesoramiento 
consistentes en la revisión o traducción de textos de tipo académico: programas de 
asignaturas, materiales de clase elaborados por el propio profesorado, artículos, tesis 
doctorales, etc. 
 
Pero estos datos no son suficientes para un tratamiento global de un campo de especialidad 
determinado, ya que no contiene toda la información necesaria, y porque no es el objetivo 
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del lingüista recopilar términos que no son lingüísticamente problemáticos. La recogida de 
datos de tipo más sistemático debe hacerse a partir del vaciado terminológico de  una 
selección cuidada de los textos que deben tenerse en cuenta, por ser los más significativos 
para un objetivo concreto.  
 
Cabe destacar que la terminología dentro de un organismo universitario no tiene otros 
límites que los que imponen las materias impartidas en aquel centro, y que la innovación 
dentro de cada materia depende de la dinámica propia de cada campo de especialidad, que 
sólo conocen sus usuarios directos, o los que son sus principales receptores (los alumnos). 
Por este motivo, la selección y vaciado de materiales para la recopilación terminológica se 
hace normalmente con la ayuda de alumnos y profesores, y con el soporte técnico del SNL. 
 
En muchos casos, estos trabajos se hacen por iniciativa de los SNL, pero no faltan 
ejemplos de lo contrario. Cada vez son más los especialistas preocupados  por la calidad 
lingüística del discurso dentro de su especialidad, lo que les lleva a una recogida 
sistemática de la terminología usada para que sea sometida a una revisión lingüística en el 
SNL. 
 
4. En qué aspectos concretos puede contribuir un SNL a mejorar la calidad de la 
terminología 
 
Los SNL, como observadores privilegiados de las producciones terminológicas del ámbito 
universitario pueden contribuir a mejorar su calidad en los aspectos siguientes: 
 
1) Difundir la terminología catalana ya existente o las propuestas hechas desde el propio 
SNL. 
2) Contribuir a la propuesta de soluciones en el caso de que se detecte la existencia de 
formas no satisfactorias. I asegurarse de que la propuesta es aceptada por los 
especialistas que la van a utilizar. 
3) Asegurar una uniformidad en las soluciones ofrecidas. 
4) Contribuir a la sensibilización y a una cierta formación lingüística de los especialistas 
que les permita detectar ciertos problemas y actuar desde el principio. 
 
Veamos ahora qué estrategias concretas utilizan los SNL para abordar cada uno de estos 
aspectos. 
 
4.1 Cómo se hace la difusión de la terminología catalana 
 
Los SNL deben asegurarse de que las formas ya aprobadas por los organismos con 
competencia terminológica (Instituto de Estudios Catalanes o el Termcat) son conocidas 
por sus principales destinatarios. También deben asegurarse de que las formas correctas 
con cierta tradición dentro de un determinado ámbito no son suplantadas por formas 
incorrectas introducidas recientemente.  
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Tanto si se trata de la terminología ya existente desde hace tiempo, como si se trata de 
propuestas más recientes del mismo SNL o de otro organismo, los SNL aseguran su 
difusión mediante la elaboración de materiales de consulta rápidos y de distribución 
gratuita para el colectivo universitario afectado. La fórmula más usada para llevar a 
término esta difusión son unas breves recopilaciones terminológicas, que se distribuyen 
entre el alumnado, el profesorado o algún colectivo profesional dentro del organismo 
universitario. 
 
Son ejemplos de esta práctica, la colección Vocabularis bàsics per a l'alumnat que el 
Servicio de Lengua Catalana de la Universidad de Barcelona (UB) empezó a difundir en el 
año 1994. Se trata de unas recopilaciones terminológicas específicas de cada área de 
conocimiento impartida en la UB, que se elaboran con la ayuda de los alumnos (que hacen 
la recogida de datos inicial a partir de los materiales de clase y de la bibliografía básica), 
que supervisan conceptualmente los profesores implicados en la docencia de cada materia, 
y que revisa lingüísticamente el Servicio de Lengua Catalana. 
 
No se trata de recopilaciones exhaustivas, sino de selecciones de la terminología más usada 
en la docencia de las materias impartidas. No contienen definiciones, pero sí indicaciones 
de tipo gramatical (categoría, flexión, notas de uso, etc.), y equivalencias a las lenguas más 
usadas en la docencia de una materia en concreto. Esto los convierte en materiales también 
aptos para las necesidades lingüísticas de los estudiantes de programas de intercambio 
(Sócrates, Tempus, etc.), los estudiantes extranjeros en general, y los estudiantes de distrito 
compartido. 
 
En estos momentos ya se han publicado 30 vocabularios de esta colección, que incluye 
temáticas tan diversas como matemáticas, química, didáctica, psicología social, derecho 
constitucional, botánica, economía, etc. Y cabe decir que algunos han sido también 
distribuidos ocasionalmente en centros externos a la Universidad, como empresas (que 
generalmente también han contribuido económicamente a su realización), e incluso 
institutos de enseñanza secundaria, que han expresado su interés por adquirirlos.  
 
El Servicio de Lenguas y Terminología de la Universidad Politécnica de Cataluña (UPC), 
también inició hace algún tiempo una colección de características similares, con el nombre 
de Lèxics bàsics, de los que ya se han publicado ocho.  
 
Últimamente se ha iniciado una colección de vocabularios patrocinada por el Instituto Joan 
Lluís Vives (red de universidades de Cataluña, País Valenciano, Baleares y Cataluña 
Norte) en la que participan dos o más SNL para la elaboración de cada obra, con una única 
metodología de trabajo, que incluye la participación activa del profesorado y el alumnado 
propios de cada universidad. 
 
Los SNL también han trabajado en la elaboración de materiales más especializados, 
basados en una selección exhaustiva de los términos de un campo bien delimitado que 
presenta una complejidad terminológica específica, desde un punto de vista lingüístico 
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pero a veces también conceptual, por lo que acostumbran a contener definiciones. Algunos 
ejemplos de este tipo son: la colección Diccionaris tècnics i científics del Servicio de 
Lenguas y Terminología de la UPC, con títulos como Diccionari de meteorologia, 
Diccionari de robòtica industrial, Diccionari de l'energia solar, etc.); la colección 
Diccionaris d'especialitat del Servicio de Lengua Catalana de la UB, que se editará a partir 
del mes de setiembre, y muchas obras de características similares que no forman parte de 
ninguna colección porque no son fruto de una acción organizada por el servicio lingüístico 
sino que surgen de una iniciativa personal de algunos profesores. 
 
La difusión terminológica también se ha realizado por otros medios, como las bases de 
datos. En este aspecto, el Servicio de Lenguas y Terminología de la UPC ha sido pionero 
con la constitución de la UPCTERM, una base de datos multilingüe, consultable por 
intranet, que contiene aproximadamente 18.000 fichas y que se inició en el año 1994. Se 
alimenta principalmente de las obras publicadas por el mismo servicio lingüístico, y está 
dirigida al profesorado de la UPC. 
 
Finalmente no hay que olvidar otro tipo de herramientas de normalización y difusión de la 
terminología consistente en la elaboración de catálogos especializados donde se recopilan 
todas las obras para público universitario que se han publicado en catalán sobre una 
determinada materia. Estos materiales, además de difundir la terminología catalana, son un 
indicador del grado de normalización lingüística dentro de un ámbito concreto, a la vez que 
son de gran utilidad para los lingüistas de los SNL en el desarrollo de su tarea habitual.  
 
4.2 Cómo contribuye a la propuesta de soluciones y se asegura la aceptabilidad de las 
nuevas propuestas 
 
El lingüista debe tener elementos de juicio suficientes para evaluar la aceptabilidad de las 
formas no documentadas tanto desde el punto de vista lingüístico como desde el punto de 
vista de los usuarios (adecuación al discurso general dentro de un ámbito), y en el caso de 
que no se considere aceptable, hacer una propuesta alternativa: esto implica conocer las 
tendencias generales o las normativas de aplicación dentro de un ámbito determinado, y 
también conocer el grado de implantación de la forma que se va a sustituir. 
 
El hecho de que el profesorado universitario participe en la revisión y elaboración de los 
materiales que elaboran o coordinan los SNL, asegura que todas las soluciones que se 
presentan hayan sido aceptadas por ellos. 
 
En el caso de que la propuesta surja en un contexto distinto al de la recogida sistemática de 
terminología, como por ejemplo durante la revisión de un texto (tesis, artículo, programa 
de asignatura, etc.), el lingüista que hace una propuesta debe asegurarse de que el autor del 
texto la encuentre aceptable. Generalmente, estas propuestas son sistemáticamente 
almacenadas para poder ser incluidas posteriormente en las recopilaciones terminológicas 
que les corresponda, con lo que se ven sometidas a la aprobación de todo el colectivo 
afectado. 
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El problema en estos casos es que la propuesta no llega a todo el colectivo de manera 
inmediata, por lo que el SNL puede estar usando una forma que posteriormente podría ser 
rechazada. Para conseguir una difusión más rápida de este tipo de propuestas (aunque sea 
de forma provisional), el Servicio de Lengua Catalana de la UB ha creado unos foros de 
discusión terminológica, que de momento sólo existen para el profesorado de matemáticas 
y para el profesorado de química, y que tienen el objetivo de facilitar la comunicación 
entre especialistas y lingüistas, tanto si se trata de plantear preguntas del especialista hacia 
el SNL, como si se trata del caso inverso. Este mecanismo ofrece la ventaja de que todos 
los miembros de la lista participan del razonamiento que se ha seguido para llegar a una 
propuesta concreta y así pueden valorarla con más elementos de juicio; el especialista, 
además, va adquiriendo el hábito de hacerse ciertas reflexiones lingüísticas que quizás no 
se había hecho nunca. Pero también el lingüista sale beneficiado, ya que puede encontrarse 
con razonamientos ofrecidos por los especialistas que hagan inviable una propuesta que 
desde un punto de vista estrictamente lingüístico parecía absolutamente correcta. 
 
4.3 Cómo se consigue una uniformidad en las soluciones propuestas por los SNL 
 
Éste es un aspecto importante que exige llevar un control muy estricto de las soluciones 
dadas en cualquier momento y de las razones que han conducido a cada solución concreta. 
La proliferación de soluciones para un mismo concepto no favorece el proceso de 
normalización terminológica en catalán, ya que puede crear confusión en un discurso como 
el especializado, donde justamente se busca la máxima precisión. 
 
Desde un punto de vista interno, hay que tener presente que en las tareas de asesoramiento 
propias de un SNL pueden intervenir muchos lingüistas, que pueden optar por soluciones 
distintas frente al mismo caso. En este sentido, cualquier recopilación terminológica 
elaborada desde los SNL o fuera de ellos es de gran utilidad, ya que facilita las tareas de 
revisión y traducción, y contribuye a la homogeneidad de las soluciones. 
 
Pero estas herramientas no son suficientes para dar cuenta de las necesidades del lingüista. 
Generalmente, los SNL han ido elaborando materiales de uso interno que les permiten 
llevar un control riguroso de todos los problemas detectados o resueltos todavía no 
incluidos en ninguna publicación. Normalmente se trata de bases de datos 
permanentemente alimentadas por los lingüistas, en las que se recogen todas las 
informaciones pertinentes de carácter terminológico que pueden ser útiles en el futuro: 
fecha de la propuesta, definición del término, contexto de aparición, obras, organismos y 
especialistas consultados, todas las propuestas alternativas posibles con la valoración y el 
razonamiento que conduce a su aprobación o a su rechazo, etc. 
 
Desde un punto de vista externo al SNL, se ha visto la necesidad de asegurar una 
homogeneidad de tipo más interuniversitario, por lo que se han empezado a planificar 
acciones conjuntas entre diversos SNL: creación de bases de datos interuniversitarias, 
participación en la elaboración de materiales que conlleven el trabajo conjunto de 
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lingüistas y especialistas de diversas universidades. Esta práctica, iniciada hace un tiempo 
por los SNL de la Universidad de Barcelona y de la Universidad Autónoma de Barcelona, 
ha permitido detectar que en determinados campos los especialistas de una y otra 
universidad han optado por soluciones terminológicas distintas (si bien todas 
perfectamente aceptables), lo cual ha tenido el efecto (no del todo deseable) de arrastrar 
también a los lingüistas de cada servicio lingüístico a reproducir y difundir soluciones 
diferentes para un mismo concepto. Con la colaboración interuniversitaria entre lingüistas 
y especialistas esperamos poder llegar a soluciones de consenso y alcance mayor. 
 
4.4 Cómo se contribuye a mejorar el nivel de conocimiento lingüístico de los 
especialistas 
 
Como ya se ha dicho, es importante que los especialistas tomen conciencia de la  
problemática lingüística específica de su terminología, para poder evitar que las soluciones 
poco satisfactorias lingüísticamente lleguen nunca a prosperar. No olvidemos que los 
especialistas son los principales difusores de la terminología y que los alumnos (que serán 
los investigadores y profesionales de un futuro inmediato) son sus principales receptores. 
Una vez estos usos poco satisfactorios se filtran hacia el exterior del ámbito universitario, 
resultan muy difíciles de erradicar, principalmente si se trata de términos que se han 
convertido en expresiones de dominio público a causa de los medios de comunicación o de 
productos comerciales. 
 
Por eso es importante que los especialistas reciban la formación lingüística específica que 
requiera cada terminología para que puedan detectar problemas y encontrar soluciones 
adecuadas desde el principio. En algunos casos, siempre será necesaria la intervención de 
un lingüista, pero en muchos otros es suficiente con tener ciertas nociones de cómo se 
construyen mayoritariamente los términos dentro de una disciplina específica para que el 
especialista pueda actuar por su cuenta. 
 
Por esta razón, los SNL han comenzado a participar en la preparación de materiales 
didácticos para tratar las especificidades de la terminología propia de cada campo de 
especialidad. Hasta ahora, esta experiencia se ha aplicado al alumnado (que ha podido 
optar por adquirir esta formación como créditos de libre elección) y a sectores 
profesionales de dentro del organismo universitario como parte de los planes de formación 
continua del PAS, aprovechando la exigencia de la Dirección General de Ocupación del 
Departamento de Trabajo de que se incluyan un mínimo de 5 horas de terminología 
específica en cada curso. 
 
En ocasiones, la necesidades formativas son detectadas por el propio usuario. El Gabinete 
de Terminología de la Universidad de las Islas Baleares, por ejemplo, prepara unas 
sesiones de dinamización terminológica para sectores específicos y por demanda explícita 
del profesorado. A estas sesiones asisten profesores y alumnos, y se ofrece una panorámica 
general de la terminología catalana en su área. 
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Finalmente, hay todavía un último tipo de materiales que se están elaborando y que 
también están encaminados a la consecución de una calidad terminológica óptima, pero no 
solamente con relación a los aspectos propios de la lengua catalana, sino también por lo 
que respecta al seguimiento de las normativas internacionales en una determinada materia: 
recomendaciones sobre el uso de siglas, abreviaturas, símbolos; términos rechazados, etc. 
La realidad, detectada en parte por los mismos SNL y corroborada por una parte de los 
especialistas más preocupados por este tipo de normativas, indica que no siempre son 
suficientemente conocidas y respetadas. Las mismas necesidades del lingüista, que se ve 
obligado a tomar determinadas decisiones en el momento de revisar una obra, han obligado 
a incluir aspectos de este tipo dentro de los planes de acción de los SNL. Ésta es la última 
acción emprendida por el Servicio de Lengua Catalana de la UB, que ha impulsado la 
creación de una Comisión Asesora de Terminología Científica, donde el servicio 
lingüístico tiene una función principalmente coordinadora y difusora de la información 
facilitada por los miembros de esta comisión. 
 
5. Conclusiones 
 
Para terminar, sólo nos queda por destacar la importancia que en un ámbito como el 
universitario, donde se produce y se difunde la terminología científica y técnica, haya sido 
posible encontrar los mecanismos de interacción entre usuarios (profesorado o alumnado) 
y lingüistas, necesarios para poder trabajar conjuntamente en una empresa que asegure la 
calidad lingüística de esta terminología. Y sólo queda esperar que en el futuro estos 
mecanismos de interacción se fortalezcan y se conviertan en práctica habitual, puesto que 
el tratamiento de la terminología requiere inseparablemente conocimiento especializado y 
conocimiento lingüístico, y puesto que ésta parece una buena forma de asegurar el futuro 
de una lengua en un entorno como el nuestro, donde la ciencia y la técnica se desarrollan 
tan rápidamente. 
 
